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Cuéntenos su viaje

E STA tercera etapa me lle-
va a recorrer países po-
co habituados a recibir
turistas, como Serbia,

Macedonia o Albania, lo que
supone un privilegio para los
viajeros que ahora los descu-
bren.

SERBIA, PEQUEÑO GRAN PAÍS

Salí de Budapest (Hungría)
con dirección a Belgrado (Ser-
bia), avanzando a través de la
verde planicie húngara por una
excelente autopista que creía
que no era de pago. Cuál no

sería mi sorpresa cuando en
la frontera húngara, un policía
me informó de que para circu-
lar por las autopistas del país
tenía que haber comprado un
adhesivo. De todas maneras,
después de hacerme el des-
pistado me dejó pasar sin pro-
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blemas. No tuve tanta suerte
en la frontera serbia, en la que
fueron bastante más estrictos,
ya que primero se fueron pa-
sando mi pasaporte entre
unos cuantos policías, des-
pués me pidieron el seguro
del vehículo que tuve que re-
buscar entre los papeles y fi-
nalmente tuve que responder
unas cuantas preguntas antes
de que me dejaran pasar.

Ya en el otro lado de la
frontera seguía la misma plani-
cie, casi sin pueblos y con al-
gunas pocas casas esparcidas
entre los campos. Poco a poco
fue oscureciendo así que final-
mente paré en un área de ser-
vicio cerca de Novi Sad. Tras
descansar, al día siguiente
empecé a circular por una bue-
na carretera de únicamente
dos carriles, uno en cada sen-
tido, por lo que de nuevo me
sorprendí cuando al cabo de
pocos kilómetros de dejar la
carretera me encontré una se-
ñal de peaje y un poco más le-
jos la consabida barrera. El
chico de la cabina comentó
que tenía que pagar no sé
cuántos dinares en metálico,
pero como todavía no había
cambiado dinero, me pidió 18
euros. Le pregunté el precio
en moneda húngara y el cam-
bio resultaba ser de unos 10
euros. Intenté hacerle enten-
der que no estaba dispuesto a
pagar estas cantidades por
una simple carretera, y al no
dar ninguno de los dos nues-
tro brazo a torcer le indiqué
que daría media vuelta. Aun-
que el chico me había adverti-
do que tendría que retroceder
45 kilómetros, cambié de sen-
tido, y la siguiente salida a
menos de un kilómetro no te-
nía barrera, con lo que me
ahorré el pago.

Pero no habían acabado
aquí las sorpresas, ya que
pronto comprendí la diferencia
entre una autopista y una ca-
rretera en Serbia: Las carrete-
ras son estrechas y llenas de
baches. Con la ayuda de una
brújula y preguntando a la gen-
te fui siguiendo diversas pe-
queñas carreteras. Los pue-
blos que cruzaba se veían
mucho más pobres que en los

países anteriores por los que
había pasado: Casas despin-
tadas, hierros oxidados, sucie-
dad ... De todas maneras, la
gente a la que preguntaba, al
contrario que los policías de la
frontera y el famoso cobrador
de la autopista, eran muy
amables.

Finalmente llegué a Belgra-

do (5.000 km) después de
cruzar un gran puente. Si-
guiendo mi mapa aparqué bas-
tante cerca del centro, ante la
embajada de Macedonia, uno
de los pocos lugares en los
que no había símbolos de
aparcamiento de pago. Pero la
mala suerte me perseguía, y
al poco rato un policía que vi-

Iglesia de San Marcos, en
Belgrado, Serbia.
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gilaba la embajada golpeó la
puerta. Abrí y me dijo en in-
glés que allí no podía aparcar,
porque, según él, estaba prohi-
bido «acampar en la ciudad».
Como no quería buscarme
más problemas de la cuenta
con las autoridades serbias
opté por ir a aparcar en una
zona de pago.

Belgrado es una gran ciu-
dad, mucho más rica y prospe-
ra que el resto del país, de
más de dos millones de habi-
tantes, quizás demasiado
grande para ser la capital de
un país que se ha vuelto pe-
queño. En el centro de Belgra-
do se respira modernidad. Los
bares y terrazas están siem-
pre llenos a partir del medio-
día, y por la noche, las muchí-

simas discotecas o clubes de
la ciudad se llenan de fiesta,
aunque sea entre semana.

Al cabo de una semana de
hacer muy buenos amigos, vol-
ví a la carretera en dirección a
Sofía (Bulgaria). Saliendo de
Belgrado cogí la autopista,
aunque temiendo que me re-
sulta muy cara, tomé una de
las primeras salidas con el fin
de coger una carretera secun-
daria que me tenía que llevar
a uno de los pueblos a medio
camino que quería visitar. Pero
al salir, la chica que cobraba
me comunicó un precio de
unos 6 euros (sólo por 30
km). Como no tenía suficien-
tes monedas locales, pagué la
mitad en euros y la otra mitad
en dinares.

Unos kilómetros más allá
me paré a la entrada de un
pueblo, en una explanada, a
estudiar el mapa. Mientras es-
taba repasando los próximos
monumentos a visitar, un hom-
bre vestido con una chaqueta
azul y las manos ennegrecidas
golpeó la puerta. El hombre se
llamaba Stevanavik. Me ense-
ñó su casa y algunos cuadros
que había pintado. Durante to-
do el tiempo que estuve con
él, me hizo entender que le
gustaría alojarme en su casa,
pero le indiqué que prefería
seguir mi camino. De repente
me preguntó qué quería decir
«Araguela Paraguela», una ins-
cripción que había en la tumba
de su madre que había muer-
to años atrás en Palma de Ma-
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Frescos del monasterio 
de Manasija.
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llorca. No le supe responder y
finalmente accedí a acompa-
ñarlo al cementerio.

Stevanavik subió a la
Hymer y también una mujer a
la que ni siquiera me presen-
tó. Nos paramos a medio ca-
mino a comprar unas velas y
finalmente llegamos a un ce-
menterio en medio del campo
con muchas tumbas de grani-
to negro. Repartió las tres ve-
las, una para mí, las encendi-
mos y las depositamos en una
pequeña caja detrás de la
tumba. Después nos marcha-
mos sin que insistiera sobre
la inscripción «Araguela Para-
guela», que deduce que era el
pueblo o la playa donde su
madre murió.

Seguí adelante con la in-
tención de hacer noche cerca

de un monasterio que quería
visitar el día siguiente. El pai-
saje en el sur de Serbia me re-
cordó mucho al de Eslovenia:
Montañas onduladas de color
verde, con casas esparcidas
por todas partes y pocos nú-
cleos urbanos. La diferencia
se encontraba en las carrete-
ras, con muchos trozos que no
estaban arreglados desde la
guerra. Hay una gran diferen-
cia económica entre la capital,
Belgrado, y el resto del país.

Pasé la noche en una área
de servicio en Markovac. A la
mañana siguiente me dirigí ha-
cia Despotovac y desde allí ha-
cía Manasija, un bonito mo-
nasterio en medio de las
montañas y rodeado por unas
murallas. El interior del mo-
nasterio conserva unos fres-

cos muy interesantes. De Ma-
nasija me dirigí hacia Ravani-
ca, otro monasterio al servicio
de unas monjas. Las murallas
del monasterio están medio
destruidas, pero el edificio es-
tá muy bien conservado y en
el interior también hay unas
pinturas muy bien trabajadas.

Para seguir mi viaje a tra-
vés de Serbia, tuve que hacer
10 kilómetros por la autopista
y pagar nada menos que 3 eu-
ros. Me dio la sensación que
ésta era la autopista más cara
del mundo, a no ser que consi-
derasen mi autocaravana co-
mo un tipo de vehículo espe-
cial. Finalmente llegué a Nis
(5.465 km), donde hice noche.
Por la mañana visité una pe-
queña iglesia perdida en la
montaña, llamada Latinska

Cuéntenos su viaje

Catedral de Alexander 
Nevski, en Sofía, Bulgaria.
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Cuéntenos su viaje

Crkva. Es el monumento más
antiguo de Nis y me recordó
las antiguas iglesias románi-
cas esparcidas por las monta-
ñas de Cataluña, aunque ésta
era de estilo ortodoxo. No hay
que decir, que para llegar tuve
que preguntar unas cuantas
veces, pero como siempre, la
gente fue muy simpática y me
guió perfectamente.

BULGARIA, VISITA FUGAZ

A medio día empecé a ha-
cer camino hacia Sofía. En es-
te tramo ya no había autopista,
pero las carreteras parecían
las mismas que por las que ha-
bía circulado los días anterio-
res, o peores, ya que estaban
haciendo obras y desviaban to-
do el tráfico durante varios kiló-
metros por una pista polvorien-
ta. Ya en la frontera se formó
una larga cola de coches du-
rante más de una hora, que
aproveché para limpiar la auto-
caravana. Con tanta espera,
malas carreteras y el cambio

de horario que me di cuenta
que había en Bulgaria, estaba
llegando muy tarde a una cita
que tenía en Sofía. Cuando por
fin, aparqué sin problemas en
una área libre bastante cerca
del centro de Sofía.

Sofía (5.670 km) es una
ciudad tranquila, mucho. Hay
coches aparcados por todas
partes, pero el tráfico es muy
inferior a otras ciudades. Has-
ta la gente parece relajada, y
visten de manera sencilla.
También hay muchos indigen-
tes que simplemente descan-
san y viven en su rincón, sin
pedir limosna, igual que en el
resto de ciudades de la Euro-
pa del este. En los parques,
como en todas partes, hay
gente descansando, pero aquí
encontré además gente jugan-
do al ajedrez (se jugaban dine-
ro); tras observarles un rato
me dejaron jugar; fueron tres
partidas apostando medio eu-
ro a cada una y perdí las tres.
Creo que alguno de los jugado-
res sobrevivía a base de jugar
estas partidas.

MACEDONIA; 
DESAFÍO PARA VIAJEROS

Al cabo de otra semana y
dejando nuevas amistades
atrás, salí de Sofía orientándo-
me con la brújula. Tenía que ir
en dirección sudoeste, hacia
Macedonia. Primero la carrete-
ra era de doble carril pero en
muy mal estado; en cambio, a
medio camino se convirtió en
un sólo carril pero en buen es-
tado. Ya en Macedonia, el pai-
saje cambió un poco; seguía
ondulado, como el resto de
los Balcanes, pero el verde
era un poco más seco. Se no-
ta que Macedonia está más
en el sur, tocando con Grecia. 

Poco antes de llegar a
Skopje tuve que tomar la auto-
pista, ya que según mi mapa
no había otras carreteras para-
lelas. Otra vez tuve problemas
con el pago, ya que en el pri-
mer peaje no podía pagar con
tarjeta y al preguntar el precio
el chico me dijo 2 euros; le di
5, y me devolvió 150 denares
y un ticket de 50 denares.

Desconfiando, pa-
ré justo después
del peaje y miré el
cambio euro/de-
nar en mi guía;
calculé que aproxi-
madamente 5 eu-
ros correspondían
a 300 denares,
por lo que el chico
del peaje me ha-
bía engañado. Me
dirigí a él en me-
dio de los coches
y le reclamé la
vuelta correcta
(100 denares); co-
mo se mostró algo
reticente, antes de
que pudiera reac-
cionar cogí un bi-
llete de 100 que
tenía encima del
mostrador, y aun-
que me miró muy
mal no se atrevió
a decirme e nada.
Unos kilómetros
más adelante en-
contré otro peaje;
de nuevo el precio
era de dos euros,
pero vi escrito que

SOFÍA ME

PARECIÓ UNA

CIUDAD MUY

TRANQUILA 

Y RELAJADA

“

Jugadores de ajedrez en 
un parque de Sofía, Bulgaria.
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el precio en denares era bas-
tante más bajo y pagué con
las monedas del cambio ante-
rior. Otra vez me llevé una ma-
la mirada.

Me sorprendió al llegar a
Skopje (5.915 km) que en vez
de iglesias había mezquitas
(más tarde vi que también ha-
bía iglesias, pero más bajas,
porque antiguamente no las
dejaban construir más altas
que las mezquitas). Intenté
aparcar donde creía que esta-
ba el centro, cerca del punto
de información, en la ciudad
antigua, pero la gente que de-
ambulaba por allí no me mere-
ció mucha confianza, así que
moví la autocaravana hacia el
otro lado del río, en el sur.
Aparqué encima de la acera,
como estaban el resto de co-
ches, y salí a pasear.

Skopje es una ciudad con
dos áreas bien diferenciadas.
El sur, donde dormí, no tiene
demasiados puntos de inte-
rés, pero está lleno de comer-
cios, bares, terrazas ... La gen-
te pasea tranquilamente por
las calles restringidas al tráfi-
co, cerca del río y de una gran
plaza. Desde la plaza se pue-
de caminar por encima de un
puente que cruza el río, y justo
en el otro lado, el ambiente
cambia drásticamente. Las ca-
lles restringidas al tráfico con-
tinúan, pero en vez de moder-
nos bares y comercios están
llenas de tiendas y bares de
estilo árabe. En esta área se
extiende el bazar turco, y tam-
bién se pueden visitar unos
baños turcos convertidos aho-
ra en museo, una iglesia exca-
vada en parte bajo tierra (por-
que antes no podían alzar una
iglesia más alta que una mez-
quita), diversas mezquitas, un
gran mercado con todo tipo de
productos, una fortaleza ...

Después de pasar aquí un
par de días salí de Skopje di-
rección al lago de Ohrid, que
hace frontera con Albania. Pa-
sado Gostivar giré a la dere-
cha, según me había propues-
to el chico de la oficina de
turismo de Skopje, y fui enfi-
lando una pequeña carretera
que transcurría por las faldas
de unas montañas nevadas,

entre bosques esplendorosos
y bordeando tres lagos o pre-
sas dispersadas a lo largo del
camino. Después del primer
lago paré en el monasterio de
San Joan Baptista, que con-
serva unos retablos de made-
ra exquisitos. 

Llegué al pueblo de Ohrid
(6.151 km), y tras aparcar al
lado de un paseo que bordea
el lago, cuando bajaba de la
Hymer un hombre se me acer-
có y me dijo que no podía

acampar allí, pero que él podía
ofrecerme una plaza de apar-
camiento. Le agradecí la infor-
mación pero le expliqué que
ya me espabilaría. Y pasé la
noche allí sin problemas.

Ohrid tiene un aire de villa
turística, con diversos tiendas,
bares y terrazas. La parte anti-
gua del pueblo conserva ca-
lles empedradas que van su-
biendo tranquilamente
montaña arriba. Los principa-
les puntos de interés del mu-

Cuéntenos su viaje
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MEZQUITAS 
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En Skopje, capital de Macedonia se pueden visitar las mezquitas y los baños turcos.
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nicipio son tres iglesias orto-
doxas medievales, muy boni-
tas: La primera está dentro
del pueblo, la segunda solita-
ria sobre el lago y la tercera
arriba en la montaña. El pue-
blo también tiene una ciudade-
la que estaba cerrada.

ANÉCDOTAS EN LA DISTANCIA

En la oficina de turismo de
Skopje me habían recomenda-
do cruzar la frontera con Alba-
nia por el sur del lago de Oh-
rid, ya que justo en este punto
se encuentra el interesante
monasterio de San Naum. La
iglesia era preciosa, la lástima
era que el resto de dependen-
cias del monasterio se habían
convertido en un hotel. Des-
pués de visitar el monasterio
me dirigí hacia la frontera de
Macedonia, que crucé sin pro-
blemas, pero cuando llegué a
la parte de Albania me infor-
maron de que con el tipo de
vehículo que tenía, tendría que
cruzar la frontera por el norte
del lago, donde estaba la ca-
rretera principal. Intenté argu-
mentar un buen rato con ellos
que eso no era bueno para el
turismo pero al ver que las
normas estaban establecidas,
di media vuelta. Volví a la fron-
tera con Macedonia y aunque
la acababa de cruzar en senti-
do contrario me pusieron pro-
blemas para volver a cruzarla.
Durante un buen rato pensé

que me tendría que quedar a
vivir para siempre entre la
frontera de Albania y Macedo-
nia. El problema era que la do-
cumentación del vehículo esta-
ba a nombre de Hymer, la
empresa que me ha dejado la
autocaravana, y aunque yo te-
nía un documento en español
donde especificaba este
acuerdo, el agente de la fron-
tera me argumentaba que es-
te documento tenía que pasar
por un notario. Tras perder un
tiempo precioso discutiendo fi-
nalmente me dejó pasar.

Volví a hacer en sentido
contrario los 80 km hasta el
otro paso de frontera y de nue-
vo salí de Macedonia sin pro-
blemas, pero en Albania se
volvieron a dar cuenta de que
el vehículo no iba a mi nom-
bre. Estuvieron más de una
hora analizando el contrato es-
crito en castellano entre
Hymer y yo, pero finalmente
me dejaron pasar pagando 3
euros por el vehículo y 10 eu-
ros por el visado.

Con tanto tiempo perdido,
al cruzar la frontera ya era de
noche, así que continué hasta
encontrar el inicio de un pue-
blo. Aparqué la autocaravana
en un descampado, delante
de un par de bares. Mi inten-
ción siempre es dormir en zo-
nas habitadas, de esta mane-
ra, si alguna vez me intentan
robar por la noche, puedo acti-
var la alarma y generar un es-

cándalo que seguro disuadiría
a los bandidos. 

Ya instalado, estaba dis-
puesto a dormir cuando empe-
zaron a golpear la autocarava-

Cuéntenos su viaje

La mezquita Mustafa Pasha,
en Skopje, Macedonia.
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El bello pueblo de Ohrid,
en Macedonia.
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na. Me asomé por la ventana
y encontré a un chico que dijo
trabajar en el bar de delante y
que me dijo que le tenía que
pagar el aparcamiento. Le con-
testé que no estaba conforme
y se marchó, pero en mitad de
la noche volvió a aparecer pa-
ra reclamar de nuevo el pago;
le respondí haciendo notar mi
molestia que no pensaba pa-
gar ningún aparcamiento y ce-
rré la ventana y la persiana
ruidosamente. A lo largo de la
noche volvieron a golpear la
autocaravana varias veces, pe-
ro dejé sonar la alarma y pare-
ció que me dejaban en paz. 

O eso creí yo, porque a las
seis de la mañana noté que

estaban rociando el vehículo
con agua a presión. Pensé
que poco daño podían hacer
así y volví a dormirme. Pero a
las ocho volvieron a poner en
marcha la manguera a presión
contra la Hymer. Me levanté y
me di cuenta de que la nevera
no funcionaba y además cho-
rreaba un poco de agua por
debajo; como seguían rocián-
dome con agua, decidí mar-
charme enseguida. Mi sorpre-
sa fue mayúscula cuando a
abrir las persianas ví que dos
jóvenes estaban enjabonando
y rociando la autocaravana.
Me saludaron sonrientes y me
supo mal haberles maldecido
con las persianas bajadas. Di

dos dólares a los chicos, que
se pusieron muy contentos, y
me marché con la Hymer bien
reluciente. Al marcharme vi
que el área donde había apar-
cado estaba llena de mangue-
ras rociando en todas direccio-
nes. Había aparcado en el
centro de un lavacoches.

ALBANIA, 
AMIGOS Y FIN DE LA ETAPA

Tras esta anécdota, seguí
la marcha hacia Tirana por
unas muy buenas carreteras,
pero a medio camino, en Elba-
san, la carretera empezó a su-
bir por la montaña y se volvió
más tortuosa. En cambio, el
paisaje se volvió muy intere-
sante y bonito. Siguiendo la
carretera principal llegué al
centro de Tirana (6.377 km)
sin demasiados problemas. Di
algunas vueltas por la caótica
ciudad y finalmente aparqué
en una de las calles principa-
les, con un gran cartel de pro-
hibido aparcar pero llena de
coches aparcados.

Salí a pasear y me sorpren-
dió la modernidad de la ciu-
dad, aunque la mayoría de edi-
ficios eran decadentes y las
calles polvorientas, pero qui-
zás por poco tiempo, porque
muchas estaban en obras. En
el mapa de la ciudad había di-
bujado un río. Cuando lo crucé
dudé si realmente aquel cho-
rrito de agua era el río del ma-
pa. Unos metros más allá se
abría la gran plaza de Skender-
beg, con cuatro de los princi-
pales monumentos de interés
de Tirana: una estatua de un
héroe nacional, un mural en la
fachada del Museo Nacional
de Historia, una mezquita y
una torre reloj.

En Tirana, hice algunos
amigos, aunque al principio

Cuéntenos su viaje

26-abr Hungría 62,93 litros – 1,08 e/l - 4528 km 68,15 e
05-may Serbia 78,8 litros – 0,982 e/l - 3777 km 77,4 e
07-may Serbia 37,26 litros – 0,945 e/l - 5600 km 35,55 e
15-may Macedonia 20,9 litros – 0,957 e/l - 6224 km 20 e
18-may Albania 8,63 litros – 0,966 e/l - 6434 km 8,3 e
19-may Albania 38,26 litros – 0,964 e/l - 6575 km 36,66 e
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Tirana, capital de Albania.
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parecieran poco interesados
con los extranjeros. Una tarde
fuimos andando hacia el sur
de la ciudad donde hay un
parque y en medio un peque-
ño lago, en el que, según me
explicaron mis nuevos ami-
gos, ya casi nadie se baña
porque el agua está muy su-
cia, y porque durante la pasa-
da década el gobierno tiró allí
cadáveres de opositores. De
todas maneras el lago guarda
ya pocas sorpresas, porqué
también me explicaron que
hace pocos años, una noche
el vigilante del lago cogió una
borrachera y abrió las com-
puertas; el lago se vació com-
pletamente y la ciudad quedó
inundada.

Después de pasar tres dí-
as en Tirana me dirigí hacia el
sur, con la intención de visitar
algunos pueblos por el cami-
no antes de entrar en Grecia.
Primero me paré en Durres,
un pueblo de la costa, que en
pocos años se convertirá en
un buen destino turístico para
los europeos occidentales:
hace sol 300 días de 365 
días, es económico, están
construyendo a marchas for-
zadas, la gente es simpática
... Desde Durres empecé a
bajar por la costa y después
hacia el interior. Las carrete-
ras al principio eran excelen-
tes, pero pocos kilómetros
después empeoraron mucho.
Así como en Serbia las carre-
teras estaban llenas de aguje-
ros, aquí estaban llenas de
abolladuras, como si el asfal-
to se hubiera adaptado sobre
las piedras y raíces.

Durante todo el camino fui
pasando por muchos contro-
les de velocidad o simple-
mente de policía (ninguno me

paró). Me crucé con centena-
res de setas de hormigón,
unas defensas que el dicta-
dor Enver Hoxha hizo cons-
truir por miedo a una inva-
sión extranjera. También me
crucé con muchos pozos de
petróleo, con torres de metal
oxidadas, detenidas desde
hacía tiempo, excepto un par
que todavía bombeaban. En
los alrededores de la carrete-
ra los campesinos seguían
con su trabajo interminable:
vigilando manadas de ovejas,
cabras o vacas, labrando,
apilando paja... Inevitable-
mente también me encontré
con un accidente de coche,

hecho que dada la manera
en que conducen los Albane-
ses no me extrañó. Y hacia el
final del viaje, me hicieron
frenar un par de tortugas que
cruzaban la carretera sin mi-
rar.

Finalmente llegué a Gjiro-
kastra (6.636 km), un pueblo
construido de piedras. Fue
agradable pasear por sus ca-
lles, aunque hacía muchísimo
calor. En la cima de una mon-
taña hay un gran castillo, tam-
bién muy interesante y con
muy buena vista. Después de
la visita me encaminé a la
frontera con Grecia, un destino
turístico mucho más común.

Cuéntenos su viaje

VIAJE PATROCINADO POR:

Impresionante imgen 
recogida en una de 

las carreteras de Albania.
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